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Capítulo 1



El sol brillaba sobre un cielo azul espléndido aquel día tan
caluroso de finales de junio. Era el día que empezaban las
vacaciones de verano y Sergio Rodriguez se había marchado de
Barcelona para ir a pasar las vacaciones, como todos los años, en
casa de su abuela Marisola y su abuelo Pablo. Aunque todavía no
sabía que, aquellas, se convertirían en unas vacaciones
inolvidables. 



Sus abuelos, Marisola y Pablo, tenían una casita de veraneo en El
Toril, un pueblecito pescador muy pintoresco e idílico rodeado de
plantaciones de olivos, situado en la costa mediterránea. Desde la
casa de los abuelos, se podía ver claramente la pequeña playa de
arena, arqueada y bordeada de grandes rocas. 



Sergio estaba sentado en la casa del árbol que le había construido
su abuelo Pablo el año pasado. Desde allí, podía observar el mar y
la playa, que era lo que más le gustaba en ese momento. Todos los
días se encontraba con sus amigos Alex, Francisco y Elena, abajo en
la playa. Allí jugaban al fútbol, construían enormes castillos de
arena o se dedicaban a observar peces y cangrejos con las gafas de
buceo. A veces, se disfrazaban de piratas y convertían la bahía en
un escenario espectacular de historias de aventuras. Se escondían
entre las grietas de las rocas y descubrían siempre cosas
nuevas. 



El primer día de vacaciones, solían encontrarse siempre a las once
en punto en la cala Bariti, el nombre oficial de la playa. De
broma, con sus amigos, habían rebautizado la bahía como la «cala
Pirati». Sergio observaba la cala con sus nuevos prismáticos, pero
estaba desierta. Se extrañó y miró la hora; todavía no eran las
once, así que ya llegarían.



Sergio, a sus diez años y con su pelo corto castaño, estaba hecho
un buen diablillo. Pronto se acercaba su cumpleaños, iba a cumplir
un año más, aunque todavía debía tener un poco de paciencia. ¿Le
regalarían el coche de bomberos eléctrico de color rojo con aquel
fantástico casco, también rojo? Hacía tanto que los había pedido,
pensó Sergio, que ya estaba deseando que llegara el día. De
repente, cuando estaba totalmente absorto, pensando en su
cumpleaños, oyó unos ruidos extraños que parecían aullidos, como
unos gemidos suaves. 



Sergio bajó de la casa del árbol de un salto y escuchó con
atención. ¿De dónde venía aquel ruido? Se puso de rodillas y avanzó
lentamente hasta el arbusto grande. Allí vio a un animalillo de
color marrón claro y ojos enormes: ¡era un perro!



–¿Y tú quién eres? –preguntó Sergio en voz baja extendiendo la mano
con mucho cuidado, para que el perro la pudiera olfatear. 



–Hola, me llamo Santiago –le contestó el perro a Sergio con voz
grave. 



A Sergio se le pusieron los ojos como dos naranjas y se quedó
asombrado. –¿Por qué hablas?



–Vengo del planeta Planedogia y allí los perros hablan –explicó
Santiago–, pero tú eres el único que puede entenderme y, claro,
todos los demás animales también. 



–Es increíble; ¿quieres decir que no te has escapado, que vienes
del espacio? 



–¡Así es! Los perros que morimos en la Tierra vamos a parar a
nuestro planeta Planedogia. Allí pasamos un par de años más,
gozando de una vida de perro espléndida, hasta que un día volvemos
aquí a la Tierra. Algunos de nosotros tenemos el privilegio de
poder comunicarnos con las personas. 



–¿Y os quedáis aquí en la Tierra para siempre? –preguntó Sergio
algo escéptico. 



–Bueno, claro, para siempre no nos quedamos. Algún día, también nos
llega la hora de despedirnos de la Tierra. 



El viaje por el espacio debía de haber agotado a Santiago, ya que
se tumbó, apoyó su cabecita en el suelo, cerró los ojos y se quedó
profundamente dormido. Sergio le acariciaba el pelo marrón tan
suave, contento de tener un nuevo amigo. ¿Qué iban a decir Alex,
Francisco y Elena cuando lo vieran? Él podía entender a Santiago,
pero sus amigos no; vaya, eso sí que va a ser divertido, pensó.



Al cabo de un buen rato, Santiago abrió los ojos y emitió un
gruñido de satisfacción, parecía el de un cerdito feliz. 



–Bueno, ahora sí que me ha entrado un hambre de perros, pero sobre
todo, muchísima sed –dijo Santiago bostezando. 



–Pues entonces, ven conmigo. Vamos a ir a casa, a buscar a la
abuela Marisola, que seguro que tiene comida para ti –dijo Sergio
feliz de haber conocido a su pequeño amigo canino. Seguro que
juntos lo iban a pasar muy bien, pensó mientras se metió en la casa
de golpe, acompañado de Santiago. 



 









Capítulo 2



La abuela Marisola estaba sentada en el banco de la cocina pelando
patatas para preparar la comida. Era una señora mayor de pelo
blanco y aire muy agradable. Se alegraba muchísimo cada vez que
Sergio iba a visitarla. Le preparaba su comida favorita y le hacía
las tortas que más le gustaban. La abuela Marisola era la abuela
perfecta, tenía todo lo que uno pudiera desear.



–¡Válgame Dios, ¿a quién me traes aquí? –exclamó la abuela Marisola
cuando los vio entrar en casa.



–Este es Santiago, acaba de llegar del espacio –le explicó Sergio a
su abuela con mucho orgullo. 



–Sí, claro, y yo soy la emperatriz de la China. ¿Un perro que viene
del espacio? Creo que últimamente lees demasiadas historias de
aventuras, cariño.



La abuela Marisola dejó las patatas peladas en el cuenco y se
levantó del banco. Santiago, muy educado, estaba sentado moviendo
la cola y mirando a la abuela con lleno de expectación.



–Eh, pequeñín, ¿de dónde te has escapado? Tienes un aspecto muy
cuidado, tú no debes de ser un perro callejero –afirmó la abuela
Marisola, mientras acariciaba al visitante canino.



Santiago se encontraba tan a gusto que frotó la cabeza contra sus
piernas. ¿Le acababa de llamar «pequeñín»? Bueno, en realidad no
era tan pequeño, pensó para sí. No tenía importancia. En ese
momento, lo principal era que le dieran de comer y de beber.



–Creo que todavía nos queda comida para perros –dijo la abuela
Marisola arrugando la frente–. Hace dos semanas nos dejaron el
perro del vecino para que lo cuidáramos y creo que todavía quedó
algo de comida fuera.



Al cabo de unos minutos, apareció la abuela Marisola con un plato
lleno de pienso para perros y lo colocó en el suelo junto con un
cuenco de agua. Santiago no se lo pensó dos veces antes de ponerse
a devorar todo el pienso con fruición, incluso el agua le parecía
deliciosa.



–No hay más remedio, mañana mismo tendremos que ir a dar parte a la
policía, de que hemos encontrado a Santiago. Seguro que sus dueños
lo estarán buscando por todas partes.



–¿Y qué pasará si no se presenta ningún dueño? –preguntó
Sergio. 



–¿Si no aparece ningún dueño? Buena pregunta...entonces, creo que
podrás quedártelo tú.



La abuela Marisola oyó chirriar la puerta del jardín, miró por la
ventana y vio al abuelo Pablo cargado con bolsas de la compra.



–Ah, mira, por ahí llega el abuelo Pablo.



El abuelo Pablo era el preferido de Sergio. También era un señor
muy tranquilo de pelo blanco, aunque algo más severo que la abuela.
Tenía muy buena mano para el bricolaje y durante las últimas
vacaciones, le había construido a Sergio la formidable casa del
árbol con mucha destreza. Sergio estaba tan orgulloso de su casa
que incluso invitó a sus tres amigos a la fiesta de inauguración.
Este año, el abuelo Pablo estaba construyendo una caseta de madera
para poder guardar toda la leña de la chimenea. Después, tenía
pensado construir un banco de madera con una mesa grande para el
jardín. Sin embargo, nadie se imaginaba que, ese verano, no ya no
llegaría a hacer nada de eso.



–Mira, el abuelo ha ido al mercado y ha comprado fruta, verdura,
embutido y queso.



–¿También ha traído pan y panecillos? –preguntó Sergio con
interés. 



–No, el pan no lo compramos, lo hacemos nosotros mismos. Si te
apetece, puedes ayudarme esta tarde a cocerlo en el horno.



–En casa no hacemos pan, mamá siempre lo compra en la panadería de
Juan, la de la esquina –le explicó Sergio a su abuela–. Primero voy
a encontrarme con Alex, Francisco y Elena en la playa y, después,
vendré a ayudarte a hacer el pan.



–Ya estoy aquí, –los saludó el abuelo–. En el mercado había un gran
alboroto, no os lo podéis imaginar. Dicen que, ayer, un atracador
asaltó el banco y que la policía lo está buscando por todas partes.



–¿Se sabe alguna cosa del atracador? –quiso saber la abuela.



–Dicen que es un hombre alto y fuerte, algo mayor. Llevaba puesto
un pantalón negro y un jersey rojo y parece que se ha ido en una
moto vieja, pero seguro que ya ha puesto los pies en polvorosa.



–Entonces, deberíamos salir a buscarlo, seguro que lo encontramos
–dijo Santiago con su voz grave.



–¿De verdad crees que vamos a encontrarlo si nos ponemos a
buscarlo? –preguntó Sergio asombrado.



–Pero, ¿qué tonterías estás diciendo? Pues claro que no vamos a
salir a buscarlo, ¡esto es asunto de la policía! –el abuelo Pablo
se limitó a negar con la cabeza, preguntándose si quizás su nieto
habría pasado demasiadas horas al sol.



En ese momento Sergio se dio cuenta de que debía tener mucho
cuidado cuando hablara con Santiago, dado que los abuelos no podían
oírlo. Se pensarían que estaba enfermo y quizás lo mandarían a la
cama.



Santiago estaba tumbado en el rincón de la cocina, sin moverse. El
abuelo guardó todos los alimentos en la nevera y en la despensa, se
sentó en el banco de la esquina, se puso las gafas para leer y
abrió el periódico.



–¿Has saludado ya a nuestro nuevo huésped? –preguntó la abuela
Marisola con una sonrisa en la cara, señalando hacia donde estaba
Santiago.



–¡Ohh! –exclamó el abuelo con sorpresa– ¿Qué perro tan hermoso?
¿Quién es tu dueño? ¿De dónde has salido?



Santiago se puso de cuatro patas y se acercó tranquilamente al
abuelo. La abuela Marisola le contó a su marido toda la historia,
aunque se guardó la parte que decía que Santiago venía del espacio,
ya que pensó que era producto de las fantasías de Sergio.



–¡Vaya!, mira qué hora es, ya son las once y cuarto. Debemos irnos,
Santiago, mis amigos ya estarán esperando abajo, en la playa.



Sergio cogió una manzana de la frutera y se fue corriendo de la
casa acompañado de Santiago. 



–¡A la una comemos! –gritó el abuelo Pablo, desde la casa.



El camino que bajaba a la playa era muy estrecho y retorcido,
cruzaba todo un prado de hierbas muy altas y terminaba justo encima
de la bahía rocosa. Sin embargo, Sergio no siguió el camino
trillado estrecho que llevaba a la bahía, si no que cogió un atajo.
Bajó escalando una pendiente peligrosa que quedaba algo apartada.



–Ten cuidado, Santiago, el terreno es muy escarpado, no te vayas a
resbalar.



–No te preocupes por mí, no es la primera pendiente pronunciada por
la que desciendo. Por cierto, ya veo a tus amigos allí abajo; mira,
nos están haciendo señas con la mano.



Debido a la lluvia de las últimas semanas la pendiente peñascosa
era muy resbaladiza. Sergio avanzaba con precaución, poniendo un
pie delante del otro, mientras se agarraba a los manojos de hierba
y a las ramas que salían de entre las rocas. Esta vez, a Sergio le
resultó muy fatigoso bajar por la pendiente porque llevaba unas
zapatillas deportivas, en lugar de sus botas de montaña. Les
quedaban tan sólo unos metros cuando, de pronto, una de las ramas
cedió.  



–¡Córcholis, que me caigo! –gritó Sergio.



–¡Agárrate a mí! –gritó Santiago, que ya se había puesto a su lado.



Sergio se agarró por su frondoso pelo y ambos dieron un salto
enorme hasta caer al suelo. Fue un aterrizaje algo más brusco de lo
que Sergio y Santiago hubieran deseado. Pero como el suelo era de
arena, ninguno de los dos se hizo daño. Los tres amigos se
acercaron a toda prisa y se sintieron muy aliviados al ver que no
les había ocurrido nada.



 









Capítulo 3



Los cuatro amigos se saludaron muy efusivamente. Claro que primero
quisieron saber de dónde había salido aquel perrito. Sergio les
contó toda la historia: dónde se lo había encontrado, que venía del
espacio y que sólo él podía hablar con el perro. Al principio, sus
tres amigos no podían creerse aquella historia. Sin embargo, como
habían hecho la promesa de no contarse nunca mentiras entre amigos,
finalmente se creyeron toda la historia. Los cuatro estaban
sentados sobre la arena, en su lugar favorito, un lugar escondido
bajo unas rocas. 



–Por cierto, ¿ya os habéis enterado de que esta mañana han atracado
el banco? –preguntó Sergio. 



–Claro, la gente no habla de otra cosa –respondió Alex–. Imaginaos
que pilláramos al ladrón. ¡Uau!, sería genial. Seguro que al día
siguiente saldríamos en el periódico, con foto y todo, bajo el
titular: «Cuatro niños que veranean en El Toril han atrapado al
ladrón».



–Venga, Alex, baja de las nubes –exclamó Elena sonriendo–, tu
imaginación es de lo más sorprendente.



–Lo que dice Alex no es ninguna tontería –dijo de pronto Santiago
aguzando las orejas–. Tengo la sensación de que está pasando algo,
de que algo más va a suceder.



–¿A qué te refieres? –preguntó Sergio.



–Ten paciencia, primero necesito tener más información.



Los cuatro se quedaron mirando sin decir ni pío, ni tampoco
preguntaron nada más.


OEBPS/Fonts/Alegreyaregular.ttf


OEBPS/Fonts/Alegreyaitalic.ttf


OEBPS/Images/bod_cover.jpg
i

: S|IV|a*K?6fer o R

" 3

ﬁ; Dentro del [aberinto
*dg.,(a cueva mlsterlosa






OEBPS/Fonts/Alegreya700italic.ttf


OEBPS/Fonts/Alegreya700.ttf


